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EL CUIDADO de la población al 
primer lote de ómnibus FIAT ita­
lianos puestos en función del 
transporte urbano en la capital, 
trae por estos dias numerosos 
comentarios positivos que con­
trastan con el maltrato de que es 
objeto el resto del parque.

Hay quienes afirman que en 
los FIAT esto último no pasa por­
que recorren menos cantidad de 
kilómetros y dan menos viajes, 
unido a que el propio mecanismo 
del ómnibus impide su funciona­
miento si no es a puertas cerra­
das.

Incluso existe el criterio de que 
las guaguas italianas, por ser 
extranjeras y de un modelo no 
utilizado hasta ahora en Cuba, 
imponen por sí solas el respeto. 
Detengámonos aquí, porque es 
incuestionable el alivio que re­
presenta la donación de estos 
ómnibus, pero los que se fabri­
can en el país merecen igual res­
peto.

Durante el pasado añO/*e/vla 
productora habanera Evelio Prie­
to se hizo historia al fabricar en 
tiempo récord 350 articulados, 
de ellos 250 para la capital.

Cientos de obreros de esa em­
presa y de otras muchas del resto 
del territorio nacional, como la 
Paco Cabrera, en Las Tunas, 
aportaron horas de trabajo volun­
tario e inclusive donaron sus va­
caciones para cumpljr con el 
compromiso;

El país dispuso de una canti­
dad de divisas libremente con­
vertibles para comprar lo que 
fuera necesario y contribuir a 
estabilizar la situación durante 
este año, esfuerzo que no cum­
plirá su objetivo si lo que com­
pramos luego no lo cuidamos.

Es cierto que causan irritación 
las continuas demoras y roturas 
del parque de ómnibus en servi­
cio, aunque el número de viajes 
aumenta paulatinamente y con 
ellos la necesaria recuperación, 
pero eso no justifica el maltrato a 
esos equipos, que a nadie más 
que a nosotros perjudica.

No es ocioso volver a insistir 
sobre la necesidad de que cada 
cual se convierta en celoso guar­
dián del cuidado de los ómnibus 
ya sean pasajeros, choferes, ins­
pectores, en fin, todo el pueblo.
! No considero que sea un fe­

nómeno raro esa actitud hacia los 
equipos FIAT italianos, porque 
antes el pueblo hizo lo mismo 
con las guaguas de organismos, 
que apoyaron el servicio durante 
varios meses, pero sí resulta indi­
cativo de la necesidad de no olvi­
dar el esfuerzo de quienes traba­
jan y aseguran el resto del parque 
para que todos podamos tener 
un servicio eficiente.


